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RESUMEN 

El objetivo de esta investigación es evaluar los principales determinantes que 
influyen sobre la participación laboral de los individuos en Cuba. Para ello se 
presentan los resultados de las estimaciones de un modelo probit de participación 
laboral para el año 2013. Se identifican las determinantes que tienen un impacto 
tanto positivo como negativo en la probabilidad de participar en el mercado laboral 
en Cuba en esos años. Se corrobora que las variables sociodemográficas 
constituyen las de mayor impacto en la probabilidad de participación laboral de un 
individuo en Cuba. La principal contribución de esta investigación es la 
identificación y cuantificación de los factores que mayor impacto tienen en la 
actualidad en la decisión de participación laboral de un individuo en Cuba.  
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ABSTRACT 

The aim of this research is to assess the main determining factors that are 
nowadays influencing on work participation of individuals in Cuba. In order to 
accomplish this, the results of the estimates of a probit model on work participation 
during 2013 are presented. The determining factors which have a positive or a 
negative impact in the probability of participation in the Cuban work market during 
that year are identified. It was corroborated that sociodemographic variables are 
today the ones with greatest impact in the possibility of an individual's work 
participation in Cuba. Identification and quantification of the factors with the greatest 
impact in an individual's work participation decision today in Cuba, constitutes the 
main contribution of this research. 
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Introducción 
En la actualidad existe un elevado consenso acerca del papel otorgado al empleo 
como un componente fundamental del crecimiento económico de un país. De 
igual forma, se insiste en la importancia de dicha variable para fortalecer el 
mercado interno y crear un ambiente propicio para el desarrollo productivo. A la 
vez, el empleo se puede convertir en una herramienta esencial para la 
redistribución de la riqueza, la inclusión social, la lucha contra la pobreza y la 
desigualdad. Asimismo, el trabajo constituye uno de los factores básicos para la 
construcción de las sociedades actuales. Es por ello, que a nivel individual se 
plantea que el empleo es mucho más que una fuente regular de ingresos, ya que 
confiere estatus social, construye espacios de influencia y marca los ritmos de 
vida. Adicionalmente, a través del empleo se establecen los nexos necesarios que 
permiten participar activamente a los individuos en la vida social, económica y 
política de un determinado país. 

Sin embargo, aun cuando existe en la actualidad un elevado consenso sobre la 
necesidad de realizar políticas activas en la esfera laboral, sobre todo desde el 
punto de vista de la política social, todavía se aprecia cierta desconexión entre el 
debate laboral y el debate sobre estrategias de largo plazo. Adicionalmente, el 
empleo típicamente no constituye un objetivo aislado, lo cual supone disyuntivas 
potenciales desde el punto de vista de la política económica con respecto a otros 
indicadores macroeconómicos y, por tanto, la necesidad de coordinación de 
objetivos e instrumentos. Debido a ello es fundamental poner en práctica medidas 
y políticas específicas para abordar los desafíos laborales con una visión integral, 
que no solo tome en consideración la necesidad de crear nuevos empleos de 
calidad para potenciar altos niveles de ocupación, sino también de entender e 
influir sobre aquellos factores que determinan la participación laboral de los 
individuos. 

El panorama económico en Cuba en los últimos años ha cambiado 
sustancialmente como resultado del proceso de actualización del modelo económico 
y social cubano. Muchas de estas transformaciones se han materializado y están 
teniendo un impacto diferenciado y automático en términos de empleo, ingresos y 
equidad. Es por ello que el monitoreo de la problemática social y, en especial, el 
comportamiento del empleo, se ha convertido en un tema prioritario. En este nuevo 
escenario, la esfera laboral ha sido una de las dimensiones de la política social que 
mayores cambios ha sufrido en la última década en el país, lo cual tiene su 
expresión a través de la profundización de diferentes brechas socioespaciales. Los 
resultados obtenidos para el período 2009-2014, en casi todos los indicadores, 
alertan sobre la existencia de un cambio en la tendencia de los principales 
indicadores de empleo en el país.  

Una mejor comprensión de la esfera laboral en Cuba debe articular no solo la 
potenciación y estudios de las políticas de empleo y la demanda de trabajo, sino 
también de la oferta laboral; es decir, de la cantidad de personas en edad de 
trabajar que están dispuestas a participar en el mercado laboral, mediante la 
búsqueda o el ejercicio de una ocupación remunerada. En otras palabras, resaltar 
que para entender a profundidad la situación de la participación laboral en un país, 
se debe analizar tanto la demanda de trabajo como la oferta. Es por ello que se 
hace necesario comenzar a desarrollar estudios sobre estas temáticas en Cuba. 

En este sentido, el objetivo que esta investigación es evaluar los principales 
determinantes que influyen sobre la participación laboral de los individuos en Cuba 
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en el año 2013. El trabajo ha sido estructurado en tres epígrafes. El primero resalta 
brevemente los modelos de participación laboral en la teoría económica 
convencional, así como los principales determinantes identificados. El segundo 
presenta el modelo teórico seleccionado para Cuba y las variables utilizadas. En el 
tercero se muestran los resultados de la estimación de un modelo de participación 
laboral en Cuba, y se proponen algunas consideraciones de políticas.  

Para la consecución de las metas trazadas, se ha seguido una metodología 
basada inicialmente en la revisión bibliográfica y síntesis de las bases teóricas y 
elementos empíricos más relevantes. Igualmente, fue utilizada la aplicación de 
modelaciones matemáticas y técnicas econométricas para el análisis de las 
encuestas, con el apoyo del software STATA 13.1; así como, el análisis y síntesis 
de los resultados alcanzados. 

La contribución fundamental de este trabajo desde el punto de vista práctico 
consiste en que este es, probablemente, uno de los primeros intentos de análisis, 
tanto cuantitativo como cualitativo, de los factores microeconómicos explicativos de 
la participación laboral con técnicas econométricas que se realiza para el caso 
cubano. La identificación y cuantificación de los factores que mayor impacto tienen 
en la actualidad en la decisión de participación laboral de un individuo en Cuba, 
constituyen un paso inicial e indispensable para el diseño de políticas específicas 
orientadas a aumentar la participación laboral; a la vez que pudiera dar señales de 
interés en la implementación de políticas públicas diferenciadas en función de 
diversos grupos vulnerables. 

 
1. Los modelos de participación laboral en la teoría económica 
convencional 
Los estudios sobre el mercado laboral en la teoría económica convencional son 
amplios y se encuentran bastante sistematizados. De manera general, se pudieran 
agrupar según el área hacia donde se encuentran enfocados. Existen teorías que 
analizan de forma conjunta el funcionamiento de dicho mercado como la teoría 
monetarista, la nueva macroeconomía clásica y la teoría del ciclo real de los 
negocios. A su vez, con un enfoque desde el lado de la demanda pudieran citarse la 
teoría keynesiana y la neokeynesiana. Por su parte, los representantes desde el lado 
de la oferta son: las teorías de búsqueda y de difusión de la información, la teoría de 
los salarios de eficiencia, la de los contratos implícitos, las teorías espaciales y 
movilidad de la mano de obra, las que se centran en la formación del capital físico, 
las institucionalistas y las de la participación laboral, que constituyen el centro de 
atención de esta investigación.  

Estas teorías tienen su génesis en la llamada teoría neoclásica fundacional 
asociada al desarrollo de la microeconomía de finales del siglo XIX y principios del 
siglo XX. Este modelo en particular está asociado con la teoría desarrollada por la 
escuela austríaca o marginalista, también llamada escuela de la teoría de la 
elección, cuyo principal exponente fue Karl Menger. Uno de los aportes 
fundamentales de esta corriente es el desarrollo de la llamada teoría del 
consumidor, base del modelo ocio-consumo. 

La contribución fundamental de esta teoría es que establece la relación entre la 
participación laboral y los ingresos, tantos laborales (salario) como no laborales 
(ahorros, activos y demás). Sin embargo, el propio pensamiento convencional 
señala al menos tres grandes limitaciones: el trabajo homogéneo, la 
atemporalidad, y la no consideración de las estructuras y características de la 
familia y el entorno en el cual se inserta el individuo. Con respecto a la primera, se 
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logró cierto completamiento a partir del surgimiento de la teoría del capital 
humano; para superar la segunda, se desarrolló la teoría del ciclo vital; y por 
último, con relación a la tercera limitación señalada, surgiría como complemento la 
llamada economía de la familia. 

La teoría del capital humano surge a finales de los años cincuenta del pasado 
siglo. Los principales exponentes del enfoque son Gary Becker (1960, 1975) y 
Jacob Mincer (1958, 1974). La hipótesis central defiende que entre los 
determinantes de la participación laboral se encuentran la educación (en el caso de 
Becker) y la experiencia laboral (en el caso de Mincer). Según esta teoría, cada 
trabajador tiene una educación, formación, calificaciones, competencias y 
experiencia laboral que son específicas y por ello la productividad difiere mucho 
según las personas y en consonancia, su salario; lo cual sin dudas influye en sus 
aspiraciones y posibilidades reales de participar en el mercado laboral. Aunque se 
produce el abordaje de algunos factores sociales como la educación y la 
experiencia laboral, la teoría del capital humano no logra el completamiento total de 
todos los vacíos de la teoría neoclásica fundacional. Por eso, surgirán otras teorías 
posteriormente para solucionar las limitaciones antes señaladas. 

Por su parte, los modelos de oferta de trabajo en función del ciclo vital, tienen 
su génesis en los trabajos de Lucas y Rapping (1969) y posteriormente en el de 
MaCurdy (1981). La relevancia de esta teoría para los modelos de participación 
es que se introduce la necesidad de una visión temporal de la oferta de trabajo; 
es decir, la necesidad de tener en cuenta las posibles variaciones de la oferta de 
trabajo a lo largo del ciclo de vida del individuo. Además de atender la variable 
tiempo (modelos dinámicos), se incorpora como variable relevante la edad de la 
persona. Se supera la atemporalidad, pero no se logra el completamiento total de 
todas las limitaciones de la teoría neoclásica fundacional.  

Finalmente, la teoría conocida como «Economía de la familia» se inicia en la 
Universidad de Columbia a mediados de los años sesenta y tiene dentro de sus 
principales exponentes a Becker (1960, 1975, 1985); Becker y Lewis (1973); 
Ashenfelter y Heckman (1974); y posteriormente a continuadores como Blundell y 
Walker (1982, 1986); así como Attanasio y MaCurdy (1997), entre otros. El punto 
de partida difiere de las anteriores teorías, porque ahora la unidad básica de 
análisis es la familia y no el individuo de forma aislada.  

Lo importante es que se logra un relativo consenso dentro de la teoría 
económica, con respecto a que las elecciones de participación en el mercado 
laboral no son únicamente individuales, sino que están influenciadas por los demás 
integrantes del hogar y las características de entorno familiar y social del individuo. 
A partir de estos modelos, donde se incluyen características del entorno familiar, 
los estudios de género en la participación laboral comienzan a tomar mucha fuerza 
y abren las puertas de la investigación hacia el análisis de temas como la 
fecundidad, el matrimonio, la crianza de hijos como otras variables claves. 

Aunque las teorías abordadas son enfoques bastante diferentes entre sí, no 
necesariamente las más modernas invalidan o sustituyen a las predecesoras; sino 
que ocurre una especie de completamiento con respecto a la teoría neoclásica 
fundacional de la cual se derivan. Por ello se plantea que las teorías económicas 
sobre el mercado de trabajo –y dentro de estas las teorías que explican la 
participación laboral– se han desarrollado de manera secuencial o en paralelo, sin 
un enfoque de totalidad; por lo cual no es posible identificar una única y mejor teoría 
que sea capaz de incorporar todos los elementos. 
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No obstante, cada uno de los enfoques aludidos ha permitido discernir nuevos 
determinantes para poder explicar, en su mayoría, la decisión de los individuos de 
participar en el mercado laboral. La sistematización de cada una de esas teorías y 
de los principales estudios empíricos,

1
 derivados de ellas, permite identificar los 

siguientes determinantes como los más relevantes dentro de esta temática. A 
continuación, en el cuadro 1 se muestran resumidos estos factores, agrupados en 
varias categorías: económicos, sociodemográficos, geográficos, entre otras. 

 

 

 
Finalmente, se señalan algunas de las principales limitaciones de esta visión del 
funcionamiento del mercado laboral y específicamente de la participación laboral de 
los individuos. Una crítica común a todas las perspectivas abordadas es que, desde 
el punto de vista epistemológico, estas teorías suponen una visión del 
funcionamiento de la sociedad sobre la base del enfoque del individualismo 
metodológico y de la elección racional. Estos elementos han sido ampliamente 
criticados tanto por la teoría económica no convencional, como por algunos autores 
que forman parte de la visión convencional de la ciencia, por generar una 
interpretación en extremo reduccionista y ahistórica de la sociedad. Igualmente, la 
ausencia de un enfoque totalizador y la no utilización de un análisis dialéctico para la 
interpretación de la oferta de trabajo, constituyen otras limitaciones que pudieran 
realizarse desde el punto de vista marxista. 

Pese a estas limitaciones, los determinantes identificados, que son funcionales a 
lo aparencial del comportamiento de la participación laboral, pueden ser elementos 
valiosos para ayudar a comprender el comportamiento de esta variable en Cuba. 
Es por ello, que a continuación, se evaluará la validez de algunos de los 
determinantes o factores identificados por el paradigma convencional para el caso 
de Cuba. 
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2. Estimación de modelos microeconométricos de participación laboral para 
Cuba 
En Economía, como en muchas otras ciencias sociales, muchas variables  
solamente toman dos valores. Estas variables son llamadas dicotómicas y los 
dos posibles resultados son normalmente denotados por 0 y 1. El estatus laboral de 
una persona es un ejemplo de lo anteriormente comentado. Cuando se tiene interés 
en estudiar este tipo de variables es necesario aplicar los llamados modelos de 
respuesta cualitativa, en lugar de los modelos de regresión tradicionales.  

Los modelos que tienen como variable dependiente al estatus laboral de una 
persona –que es una variable dicotómica– son clasificados, atendiendo al 
número de alternativas posibles, como modelos binarios. Particularmente el modelo 
utilizado en esta investigación será un modelo probit. La razón de esta elección está 
asociada a que este modelo es el más utilizado en los estudios empíricos 
consultados a nivel internacional, específicamente en estudios de participación 
laboral.  

La muestra utilizada comprende a las personas entre 17 y 65 años de la zona 
urbana del país. Esta decisión, responde a las características del tipo  
de modelo que se quiere estimar y las posibles consecuencias en términos de 
heterocedasticidad que pudiera implicar a priori la inclusión en la muestra  
de personas de todas las edades. 

Igualmente se resalta que dentro de la muestra seleccionada, la población 
económicamente activa (PEA) es mayoritaria, debido a que comprende alrededor 
del 62 % de los individuos; de los cuales, casi su totalidad son ocupados (60 %). 
Adicionalmente puntualizar que dentro de los empleados, los ocupados en el sector 
estatal de la economía constituyen la mayor parte. Estas características que 
presenta la muestra, son consecuentes con los patrones observados a nivel país. De 
igual forma, se destaca que las mujeres son mayoritarias a nivel global de toda la 
muestra, y fundamentalmente dentro de la población no económicamente activa 
(PNEA). En el caso de la población en edad laboral (PEL), se observa un equilibrio 
entre ambos sexos; y dentro de la PEA los hombres son mayoría, tanto dentro de los 
desocupados como de los ocupados. 

En relación a las variables utilizadas, en el caso de esta investigación, el 
regresando es una variable binaria nombrada «participa» que toma valor 1 si el 
individuo (hombre o mujer) participa en la esfera laboral; es decir, si forma parte de 
la (PEA) y 0 en el caso contrario (PNEA). A su vez, el conjunto de variables 
independientes o regresores son generalmente nombrados en la literatura como 
determinantes. 

El cuadro 2 presenta los determinantes o regresores que finalmente fueron 
seleccionados para efectuar las estimaciones del modelo para Cuba en el período 
referido. Para cada una de las variables se identifica: el grupo donde están 
contenidas, el nombre de la etiqueta a partir del cual pueden ser identificadas en la 
salida del programa, una descripción en función de qué mide la variable y cómo fue 
programada; así como, su clasificación atendiendo a criterios complementarios. 
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Por último, se presenta la versión final del modelo probit de participación laboral a 
estimar  para el caso de Cuba en los años seleccionados, donde los β_i con 
i=1,2,3,….20 muestran lo efectos parciales que tienen las distintas variables que se 
utilizan para el estudio, tanto cuantitativas como cualitativas (dummies), sobre la 
probabilidad de participación de un individuo en la esfera laboral cubana: 
 

 

 
El modelo estimado utiliza 2 285 observaciones. El estadístico LR Chi (Likelihood 
Ratio Test) es significativo, debido a que la probabilidad asociada a la χ^2 es igual 
a cero. Lo anterior permite afirmar para cualquier nivel de significación, que al 
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menos uno de los coeficientes del modelo es distinto de cero y está influyendo en 
la probabilidad de participación de un individuo en la esfera laboral. Asimismo, se 
obtiene que la mayoría de los determinantes incorporados en el modelo resultan 
estadísticamente significativos, pero a diferentes alfas. 

A continuación se presenta la estimación e interpretación de los efectos 
marginales de los determinantes estimados sobre la probabilidad de participación 
en la esfera laboral en Cuba. Los resultados asociados a los efectos marginales de 
las variables binarias incorporadas en el modelo estimado se presentan en la tabla 
3, aunque también pueden ser consultados los resultados ampliados de la 
estimación del modelo en el anexo 2. 

El resultado de la variable Femenino (Fem), implica que las mujeres tienen 
aproximadamente 23,5 puntos porcentuales menos de probabilidad de participar 
en el mercado laboral cubano, en relación a los hombres. De igual forma, las 
mujeres casadas o unidas; es decir, con pareja (MPareja) tienen un 13,4 por ciento 
menos de probabilidad de participar en la esfera laboral, que los hombres de igual 
condición. De manera general, ambos resultados están evidenciando que, a pesar 
de los grandes esfuerzos realizados -tanto desde las políticas sociales como desde 
lo legislativo- por lograr una incorporación plena e igualitaria de la mujer al empleo, 
aún persisten diferencias sustanciales entre ambos sexos. 

Por su parte, como se observa en la tabla 1, el efecto marginal de la variable 
Asiste a la escuela (AsisteEsc) también resulta negativo y uno de los más 
elevados, e implica que las personas en edad laboral que cursan algún nivel de 
enseñanza tienen aproximadamente 37 puntos porcentuales menos de 
probabilidad de participar en el mercado laboral cubano, en relación a aquellas 
personas que han culminado sus estudios o se encuentran distanciadas del 
sistema educativo. Este resultado sugiere de alguna forma la importancia que le 
conceden los individuos a su instrucción, en la medida en que se observa la 
posposición de la decisión de trabajar por la del estudio. 
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La relevancia de la ubicación geográfica del hogar del individuo en la probabilidad 
de formar parte de la esfera laboral, fue medida a través de variables dummies que 
hacen alusión al territorio donde se encuentran situados. Al respecto, se planteó 
que solamente la variable Oriente (Orient) fue significativa al 10 %; no obstante, el 
resultado obtenido a través de la estimación del efecto marginal se encuentra en 
total concordancia con los patrones del empleo según territorio en Cuba. Se 
obtiene de esta forma, que los individuos que viven en hogares del territorio 
oriental del país, tienen aproximadamente 6 puntos porcentuales menos de 
probabilidad de participar con respecto a otras zonas de la Isla. 

Otro determinante estimado fue la existencia de menores de edad en el hogar 
(Men0_18). Esta es una variable proxy que busca capturar los efectos  
de la fecundidad sobre las decisiones de participación laboral. En este sentido, se 
plantea que constituye una variable proxy, porque en estudios internacionales 
generalmente se utiliza una variable que mida la cantidad o existencia de hijos en un 
rango de edad determinado, que tiene la pareja o la mujer.  

Sin embargo, en el caso de esta investigación no fue posible diseñar la variable 
de esta forma, debido a que por la manera en que se recoge la información, es 
imposible poder imputar el menor de edad en un hogar, a una pareja en específico; 
lo cual, además, se complejiza por la existencia de hogares donde conviven familias 
numerosas e incluso de varias generaciones en una misma vivienda.  

Esta situación no ideal, tal vez explica el efecto marginal relativamente bajo que 
posee este determinante, pese a tener una presencia relativamente grande en la 
muestra (55 %) y ser muy significativo en la estimación del modelo. No obstante, el 
valor alcanzado apunta a que las personas que tienen menores de edad en su 
hogar como promedio tienen una probabilidad menor de formar parte de la esfera 
laboral en aproximadamente un 9 %, que aquellos que no cumplen esta condición. 
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El signo negativo se explica en parte, por el peso significativo que representan las 
mujeres dentro de la muestra en general y específicamente dentro de la PNEA.  

De igual forma, la variable Existencia de personas dedicada a los quehaceres 
de hogar en el núcleo familiar (Amacasa) respalda la reflexión anterior, debido a 
que se obtiene un efecto negativo y elevado en la participación laboral del 
individuo. De esta forma, la probabilidad se ve disminuida como promedio en 
33,4 puntos porcentuales, en relación a aquellos individuos que no tienen esta 
característica presente en su hogar. En el caso de este determinante se pudiera 
plantear que el efecto que predomina no es similar al de tener servicio 
doméstico, como se observa en estudios empíricos internacionales; sino que el 
efecto negativo puede estar asociado al efecto desejemplarizante o 
desmotivante para otros miembros del hogar por la existencia de personas no 
económicamente activas, sobre todo porque el 40 % de las amas de casa de la 
muestra, se encuentran en el rango de edad laboral. 

Como parte de los esfuerzos por tratar de cuantificar los efectos de las 
condiciones familiares en las decisiones individuales de participación laboral, 
también fueron incluidos tres determinantes que buscaban capturar el efecto de la 
economía del cuidado en las decisiones laborales. En este sentido, se incluyeron 
variables binarias como: la presencia en el hogar de personas con invalidez total 
(InvT) o invalidez parcial (InvP) y de personas incapacitadas para trabajar 
(IncTrab), las cuales tienen un impacto negativo en la probabilidad del individuo de 
participar en la esfera laboral de 20, 50 y 36 puntos porcentuales respectivamente.  

Los resultados obtenidos en relación a los menores de edad, las personas 
dedicadas a los quehaceres del hogar y estos últimos referidos a la economía del 
cuidado, demuestran la elevada importancia que tiene la familia y las condiciones 
sociodemográficas del hogar en las decisiones de un individuo de formar parte de 
la esfera laboral. 

Adicionalmente, dentro del conjunto de variables binarias incorporadas en el 
modelo se encuentra un determinante que recoge la recepción o no por parte del 
hogar, de ingresos monetarios vía remesas del exterior (RemesasH). Esta es una 
variable que se consideró muy relevante para el caso cubano, por el monto que 
representan las remesas que entran al país y por el efecto diferenciador que tiene 
esto a nivel familiar. Los resultados alcanzados corroboran el efecto negativo y 
significativo de este determinante, que implica una reducción de la probabilidad de 
participación laboral del individuo en aproximadamente 7,7 puntos porcentuales, 
cuando se comparan los hogares que las reciben en relación a los que no lo 
hacen. 

Por último se puede plantear que, dentro de los determinantes binarios, los que 
mayor impacto tienen en términos de probabilidad son InvP, AsisteEsc y Amacasa 
en ese orden; debido a que sus efectos marginales se encuentran en un rango 
elevado entre los 30 y los 50 puntos porcentuales. La variable referida a los 
ingresos monetarios -en este caso si el hogar recibe remesas (RemesasH)- es 
uno de los determinantes de menor impacto, solo superado por la variable Orient, 
que además presenta un muy bajo nivel de significación estadística. En sentido 
general, dentro del grupo de determinantes cualitativos, se corrobora que en la 
actualidad las variables sociodemográficas son las de mayor impacto en la 
probabilidad de participación laboral de un individuo. 

El resto de los determinantes de tipo cuantitativo se analizan a continuación. En la 
tabla 2 se presentan los resultados de dichos factores y en el anexo 2 pueden ser 
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consultados detalles más ampliados de la estimación del modelo en relación a estas 
variables.  
 

 

 
En el caso de las variables cuantitativas, el efecto marginal se interpreta como el 
impacto en la probabilidad de que la variable dependiente tome valor uno, dado 
que la variable cuantitativa aumenta en una unidad, manteniendo el resto de los 
factores constantes. En relación a la variable Edad, resaltar que la cuantificación 
de su efecto total [Edad=β_2+2*(β_3)] tiene la singularidad de que implica la 
realización de un pequeño cálculo, debido a que hay que incorporar también el 
impacto de dicha variable al cuadrado.  
Todo lo anterior se encuentra relacionado a que la inclusión de la edad y su 
cuadrado permiten crear un proxy del efecto de la experiencia en la participación 
laboral. Por ende, un año más de edad provoca una disminución de la probabilidad 
de participación laboral del individuo del 9,41 por ciento, manteniendo el resto de 
los factores constantes. La estimación de la curva de rendimientos decrecientes 
asociados a la edad en el rango laboral (17 a 65 años) para un individuo en Cuba 
en el año 2013, se presenta en la figura 1, en la cual puede apreciarse como a 
partir de los 40 años los efectos marginales de la edad son completamente 
negativos. 
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Una relación de gran interés en este tipo de estudios es la que se establece entre 
educación y participación laboral. Específicamente esta relación fue analizada a 
partir de incorporar los años de escolaridad del individuo (Escolaridad). Los 
resultados obtenidos en esta estimación confirman una relación positiva y 
altamente significativa, que permite concluir que por cada año adicional de 
escolaridad que alcance una persona en Cuba, su probabilidad de participar en la 
esfera laboral se incrementa aproximadamente en un 5 %, mientras el resto de los 
factores se mantienen constantes. Este es un resultado que se encuentra en 
concordancia con lo planteado en investigaciones internacionales y nacionales, y 
que además respalda el resultado asociado a la variable Asiste a la escuela. 

En el caso de las variables Tamaño del hogar (CPer) y Cantidad de ancianos 
(Canctrab) que trabajan, el impacto en términos de probabilidad es un incremento 
en un 5 y 9,7 % respectivamente, por un aumento en una unidad en dichos 
determinantes. Lo comentado con anterioridad sobre el signo de estos efectos 
marginales complementa este análisis; solo resaltar la importancia en términos de 
significación estadística y cuantía de los efectos marginales de todas las variables 
asociadas a la estructura del hogar en la cual se inserta el individuo. 

Por último, el análisis del logaritmo de los ingresos per cápita del resto de los 
miembros del núcleo familiar (LIngPerTrabRH) tiene un efecto marginal negativo y 
pequeño, pero significativo sobre la probabilidad de participación laboral de un 
individuo. Al respecto, se obtiene que un incremento de un 1 % en las fuentes de 
ingresos principales, obtenidos como promedio por los restantes miembros del 
hogar, disminuye la probabilidad de inserción laboral del individuo en un 3,2 %.  

Lo anterior verifica el efecto riqueza que generan los incrementos de ingresos 
en las decisiones de participación laboral. No obstante, la baja cuantía del efecto 
marginal (el más pequeño de todos los determinantes) pudiera estar sugiriendo 
que en muchos casos, los ingresos fundamentales obtenidos por el trabajo 
presente o pretérito (ingresos laborales, ingresos por un empleo secundario, 
pensiones, entre otros) no constituyen un incentivo suficientemente fuerte sobre 
la participación laboral, como cabría esperar. En general, dentro del grupo de 
determinantes cuantitativos, también se corrobora que las variables 
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sociodemográficas constituyen en la actualidad, las de mayor impacto en la 
probabilidad de participación laboral de un individuo. 

Otro resultado de interés que brinda la estimación de los efectos marginales en 
este tipo de modelo, es la cuantificación de la probabilidad general de que un 
individuo participe en el mercado laboral. En el caso de esta investigación, se 
obtiene que un individuo con las características promedio de la muestra tiene 
alrededor de 59,34 puntos porcentuales de formar parte de la esfera laboral en 
Cuba en el año 2013 (anexo 2). Este resultado de forma aislada es difícil de 
interpretar, aunque se pudiera plantear que dado los altos niveles alcanzados en la 
tasa global de participación laboral (TGPL) en Cuba, pudiera verse como una 
probabilidad relativamente baja. No obstante, la mayor utilidad de este resultado es 
la posibilidad de brindar un indicador general que sirva para monitorear, en 
distintos momentos del tiempo, la probabilidad de participación laboral en el país. 

Este modelo posibilita la estimación de dicha probabilidad general a partir de 
prefijar determinados valores para algunos determinantes que sean de interés 
para el investigador. Por ejemplo, cuando se estima la probabilidad de 
participación laboral para un hombre que haya alcanzado los 17 años de 
escolaridad (nivel superior), se obtiene un valor de 87,78 %. Sin embargo, 
cuando por esta misma vía se estima esa probabilidad para una mujer con los 
mismos años de escolaridad, se obtiene un resultado de 70,71 %. Si, además, se 
prefija que dicha mujer graduada de nivel superior tenga pareja, la probabilidad 
desciende aún más alcanzando en valor de 62,16 %. Estos resultados avalan la 
existencia de diferencias marcadas en términos de género en la esfera laboral y 
la utilidad de este tipo de modelos para llevar cabo su seguimiento. 

Por último, se hace referencia a los resultados relacionados con el 
cumplimiento de los supuestos fundamentales del modelo y las medidas de 
bondad de ajuste. En relación al test de especificación se obtiene que el modelo 
no presenta problemas de sobre ni subespecificación; y así se cumple este 
supuesto a un 5 % de significación estadística. Por su parte, la verificación del 
supuesto de No multicolinealidad perfecta entre las variables independientes, 
arroja que las variables son ortogonales entre sí y por tanto el cumplimiento de 
dicho supuesto. Por último, se resalta que el modelo resultó heterocedástico; es 
decir no cumple el supuesto de Homocedasticidad, característica muy común en 
modelos de este tipo, y más cuando se estima con corte transversal, por lo que se 
aplicó una medida remedial. Igualmente, se obtienen excelentes resultados en lo 
relacionado con la bondad de ajuste del modelo estimado, lo cual puede 
verificarse a partir de los estadísticos mostrados en el anexo 1. 
 
3. Consideraciones de política social asociadas a la participación laboral en 
Cuba 
Finalmente, los resultados obtenidos en esta investigación permiten verificar 
empíricamente el efecto que ejerce el conjunto de determinantes seleccionados 
sobre las decisiones de participación laboral de los individuos en Cuba. Este tipo 
de estudios sugiere que cualquier acción o política orientada a perfeccionar la 
estrategia de empleo en el país, deberá contemplar estos factores y su relación 
con las políticas sociales. De igual forma, los resultados obtenidos apuntan a que 
el diseño de políticas públicas y las acciones puntales que de esta se derivan, 
deben enfocarse en aspectos tales como:  
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 Políticas que potencien la conciliación entre la vida laboral y familiar, 
fundamentalmente en el caso de las mujeres. Entre estas a nivel 
empresarial se pudieran mencionar: la flexibilidad de horario que 
permita valorar más el rendimiento y cumplimiento de tareas; las 
horas de permanencia en el puesto de trabajo; aumento del tiempo 
concedido para el cuidado de niños, ancianos y discapacitados sin 
que tenga marcada repercusión en términos monetarios; adopción de 
medidas que faciliten el tiempo dedicado a la familia, como por 
ejemplo: intentar no poner reuniones en horarios no adecuados o no 
viajar mientras que las obligaciones familiares se lo impidan, entre 
otras. 

 Reforzar las acciones que fomenten el desarrollo de servicios de 
apoyo a las familias en aras de mejorar los cuidados de niños, 
ancianos y discapacitados y de aliviar la carga en términos de labores 
de cuidado que ello supone. 

 Realizar campañas de difusión cultural acerca de la sensibilización y 
concientización sobre la necesidad de erradicar estereotipos sobre el 
rol de las mujeres en la sociedad y promover patrones socioculturales 
no discriminatorios que impidan el acceso pleno de las mujeres a la 
esfera laboral y pública en sentido general.  

 Apoyar al acceso a los programas de fomento al emprendimiento 
como una vía que puede potenciar la participación en el mercado 
laboral, en especial aquellas mujeres que se dediquen a los 
quehaceres del hogar. 

 Fomentar alianzas público-privadas que permitan generar y 
diversificar las fuentes de empleos, sobre todo a nivel territorial. 

 Desarrollar políticas focalizadas que permitan subvertir la histórica 
condición de atraso de las provincias orientales en términos de  
empleo. 

 Potenciar paulatinamente la capacidad de compra de los ingresos 
nominales asociados tanto a salarios, pensiones u otras 
transferencias corrientes; de forma que desempeñen un papel más 
decisivo como incentivos fundamentales en la decisión de inserción 
laboral.  

 Trazar estrategias que permitan una mayor incorporación al mercado 
laboral de la fuerza de trabajo altamente calificada que hoy se 
encuentra desocupada o inactiva, para lo cual es prioritario fomentar 
un adecuado balance entre los incentivos, la realización profesional, la 
motivación hacia el trabajo y la satisfacción de necesidades de 
consumo personales que permiten los empleos actuales.  

 Implementar políticas con un enfoque integral que, aunque 
incorporen estos elementos desde el lado de la oferta laboral, tomen 
en consideración que finalmente la participación laboral también se 
encuentra determinada por la demanda de empleos en el país. En 
este sentido, la generación de mayores niveles de empleos de 
calidad, tanto a nivel social como individual, y la potenciación de 
capacidades productivas, adecuadamente distribuidas a nivel 
nacional, constituyen imperativos impostergables. 
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Conclusiones 
El análisis de la evolución de las teorías sobre la participación laboral dentro del 
paradigma convencional permite identificar que su núcleo duro se encuentra en la 
teoría neoclásica fundacional; la cual posteriormente logra su relativo 
completamiento a partir de teorías más modernas como la del capital humano, la del 
ciclo vital y la economía de la familia. A partir del desarrollo de esta teoría se 
trasciende el análisis únicamente de los ingresos para incorporar otros factores 
relevantes como: el género, la edad, la educación, la experiencia laboral; así como, 
las características socioeconómicas y demográficas del hogar del cual forma parte el 
individuo. 

Las principales limitaciones identificadas a dichas teorías son la ausencia de un 
análisis dialéctico, dado que el punto de partida es analizar la oferta laboral de 
manera aislada. Igualmente, constituyen ausencias notables la no utilización de un 
enfoque de totalidad, apoyado en un análisis histórico de los procesos, que sirva 
de complemento al enfoque instrumental utilizado. 

Los modelos de elección discreta binarios fueron identificados como los más 
idóneos para estudiar la participación de las personas en el mercado laboral, y 
dentro de estos, se opta por estimar un probit. En el modelo estimado se 
corroboran los supuestos de no multicolinealidad perfecta y adecuada 
especificación del modelo. Adicionalmente, se obtienen excelentes resultados en 
los diferentes estadísticos de bondad de ajuste. 

Los determinantes que tienen un impacto positivo en la probabilidad de que un 
individuo participe en la esfera laboral son: la edad, la escolaridad, el tamaño del 
hogar y la cantidad de ancianos que trabajan en el núcleo. Por su parte, los 
determinantes que tienen una relación negativa son: el hecho de ser mujer, si la 
persona asiste a algún centro de enseñanza, si el hogar se encuentra en el 
territorio oriental y si en el hogar hay menores de edad, personas dedicadas a los 
quehaceres del hogar, incapacitados o con algún tipo de invalidez. Igualmente, 
tienen un efecto negativo en la probabilidad de participar, los principales ingresos 
del resto de los miembros del hogar y si este recibe remesas. 

Los resultados obtenidos en relación a los menores de edad, las personas 
dedicadas a los quehaceres del hogar y los referidos a la economía del cuidado, 
demuestran la elevada importancia que tiene la familia y las condiciones 
ociodemográficas del hogar en las decisiones de un individuo de formar parte de la 
esfera laboral. 

La verificación empírica del efecto que ejerce el conjunto de determinantes 
seleccionados sobre las decisiones de participación laboral de los individuos 
sugiere que cualquier acción, estrategia o política pública orientada a perfeccionar 
las políticas de empleo en el país, como parte de la actualización del modelo 
económico y social cubano, deberá contemplar estos factores y su relación con las 
políticas sociales. 
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